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iTALLÓ aquel estrépito formida
ble apeiias terminada la hora 
de la siesta... La vecindad en 
inasa se asoaió espantada à los 

balcones y ventanas del patio de donde venia el 
riiído, y en el primer momento penso en un tem-
blor de tierra... Però el horrorísimo rumor que pa-
rgcía caer de las nubes alejaba la idea de un te-
rremoto, por lo que los sorprendidos inquilinos to-
dacía bajo la pesadmiíh-e del sueno de la lardc y 
aún no muy despiertos y entrades en luz, solo se 
dieron cuenta de que el sordo redoble y los gol-
petazos como de maza descargando'en algo hue-
00, que invadían las abiertas habitaciones sa'ían 
del cuarto del sujeto que acababa de mudarse à la 
casa. 

La lògica aconsejci al vecindario por donde de-
bían teuder sus exploraoiones à fiu de venir al co-
nocimiento de la verdad... Para algo han sido 
creadas en el mundo las porteras... Eutre las in-
quilinas singularmente armóse una gran mareja
da. La que mas y la que menos, unas, las de los 
pisos exteriores por sus balcones de la calle, y 
otras, las del interior por las ventanas de su es-
calera habían visto llegar cl mobiliario del nuevo 
camarada del sotabanco y comentado y desmenu-
zado la pobreza del ajuar... Ahora, ante el formi
dable estruendo, cada cual de las comadres retro-
trayó su mente al dia de la mudanzu y ninguna 
recordo haber visto entrar nada que fuera sospe-
choso, salvo un objoto inexplicable y redondo en-
vuelto en una funda, que nadie adiviuó lo que pu-
diera ser... i Quizds en aquel bulto inexplicable 
consistia la causa del ruído ! La portera no sabia 
del particular ni media palabra con harto senti-
miento suyo... Solo que el inquilino era musico... 
^Musico?... La noticia produjo un efecto terrible, 
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una estupefacción inmensa... Cualquiera diria que 
se trataba de un lierrero... ; 

Però la comezón general alcauzó un grano de 
anis, junto à los invencibles deseos de la inquili-
na dei otro piso cuarto, de penetrar en el misterio 
del estruendo... Ella haUà visto llegar niíieble 
por miieble todo el ajuar de tos vecinos nuevos atis-
baiido por el tentanillo de ta puerta y saliendo y 

entrando en su casa sin necesidady porel solo pla-
cer de ver de cerca alguna cosa y de encontrarse 
con los dueilos y saludaries. Le parecieron desde 
luego muy simpàticasyenseguida rompió el miedo 
con pretexto de la mucha escalera... Cuando por 
la noche llego el esposo reudido de córrer à la vez 
que de caminar, comunicóle su mujer regocijada 
la mudanza, aúadiendo que la senora de el lado 
parecía muy discreta y amable y su marido muy 
atento adivinàndose en ellos dos personas decen-
tes... Se mostro muy contenta... Por el caràcter 
de su profesión él se pasaba la vida en la calle y 
ella se consumia allà arriba en las alturas sin te-
ner con quien hablar ni alternar con nadie, emu-
lando à pocü menes à los cartujos... Ahora frater-
nizaria con la vecina y no se le haría el tiempo 
eterno... Estaba de enhorabuena... y he aqui que 
à los dos dias de estancia de su futura amiga, fué 
cuando estalló en su propio domicilio el estrépito 
colosal que puso en alarma à todo bicho vi-
viente y que à ella iumediata al lugar del trueno 
le hizo saltar dos metros sobre la silla, creyendo 
que se hundía el tejado ó se le caia encima la bó-
veda celeste... De dejarse llevar de su primer im
pulso, hubiera tirado de la campanilla de sus ca-
maradas... Però todavia no se visitaban aunque 

lo aguardaba de un moraontò à ptro y à pesar do 
su curiosidad efervescente, domiíióse y esperó la . 
ocasión oportuna en que salir de dudas, y resol-
vieudo mientras en el majín un cúmulo de hipò
tesis à cual màs disparatadas acerca de la causa 
de la repentina detonació), que tal so la aatojóen 
su espanto y en su sorpresa... 

Al cabo de una tarde llamaron à la puerta. Por 
fiu!... Era la vecina que venia d cumplir un ele
mental deber de cortesia ofreciéndole su casa... La 
visita fué recihida poco menos que con palio... 
Ninguna de las dos interlocutoras era muda y el 
dialogo estalló abundanto, ràpido, transparente, 
coraunicativo hablaudose de la casa, de la calle, 
de los iuquiilnès... j Toma ! Pues si les sucedíà à 
las dos lo misrao !... Ambas se pasaban unos solos 
tremwdos !... Nada, nada, que ta casualidad las 
había reunido y tenian que ser forzosamente ami-
gas... Empezaron entonces las confianzas mu-
tuas... 

—De inodü que su marido de V.—pregunto la 
recién mudada... 

—Es rioticiero,—si senora repuso la otra. Perio
dista... 

—i Vaya una coincidència!... Hasta en eso.. 
Idèntica profesión que el mío... 

—i Cómo !.., Su esposo de V. escribe !... 
La diàfana mujer, toda buena fé replico con ca

ra de pascua llena de risa: 
—i Ca !... i Si es musico ! 
—i No veo entouees la coincidència !... 

y como síntesis de su regocijada fisonomia excla
mo la nueva inquilina: 

-Pues clara... Por que mi marido toca el bombo! 

ALFONSO PÉREZ NIEVA, 

29 Septiembro 1892. 

(Prohibida la reproducción ). 

B A J O C E R O . 

Ahi es nada lo del ojo que deoia un medico y lo 
llcvaba el paciente en la mano. Nos hallamos à 
bajo cero y no à bajo cero simplemente, sinó à 
cuatro ó cinco gTados bajo cero, si no nos enga-
fia el termómetro. De cbnsiguiente ya està ahi el 
frio, però el frío autentico que hace el bú í toda 
persona deeente: llego no ha muchos dias y de 


